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La ensenanza de las artes textiles en Suiza

a hace un siglo existia
Suiza, en el canton de

_ Zurich, una escuela para te-
C^ jedores de la que actualmente

ya no sabemos nada preciso. Mas
adelante existiö otra escuela para
tejedores de seda, cuya vida no fué,
sin embargo de gran duracion. Pero
la utilidad de una institucion seme-

jante era indiscutible, y a medida
que las artes textiles fueron exten-
diéndose en la Suiza Oriental, se
fué haciendo sentir la necesidad de
poder formar una mano de obra
experta y, sobre todo, cuadros a la
altura de una tarea que se iba
haciendo cada vez mas complicada.
Debido a esta necesidad pudieron
verse abrir sus puertas a très distin-
tas escuelas harâ unos setenta anos
aproximadamente, una para el teji-
° de la seda, en Zurich, centro de

esta especialidad ; otra en St. Gall,
P^ra

el bordado; y una tercera en
attwil, en el Toggenburgo, para

a ensenanza del tejido del algodön.
El éxito logrado por estos très cen-
tros de instrucciön industrial afian-
zo su porvenir. Han subsistido, am-
pliândose y modernizando sus pro-
gramas y su material de ensenanza.

La escuela de Zurich, inaugurada
en 1881, quince anos después de que
su creaciön fuese decidida, tan nu-
nierosos fueron los obstâculos, se

ocupaba ûnicamente en sus princi-
pios del tejido de la seda. Reorgani-
zada y ampliada, dotada de una
nueva sala de mâquinas, se llama
desde 1946 «Escuela textil pro-
fesional». Mediante una ensenanza

practica y teörica que dura de 2 a 4 semestres, forma con-
tramaestres — llamados «gareurs» en Lyon -, personal
comercial (vendedores, compradores), dibujantes y jefes de

explotacion, especializados mas bien en las técnicas de la
seda y del rayon. El programa, muy judiciosamente con-
cebido, esta diferenciado segun la profesiön ensenada. Sin
embargo, es muy ventajoso para los alumnos de profesiones

muy diferentes entre si, que la ensenanza pueda llevarse a
cabo en una misma escuela, pues es evidente que un dibujante
para textiles debe poder determinar la textura de cada

tejido que puede ser aplicada y conocer las posibilidades que
le ofrecen los distintos sistemas de telares, asi como poder
calcular los precios de fabricaciön; lo mismo que un agente
comprador de textiles debe poder, no solo estar al corriente
de todas las distintas clases de tejidos, sino también estar en
condiciones de poder establecer un esquema de textura o un
dibujo.

La ensenanza en las escuelas textiles se reliere, grosso
modo, a las siguientes asignaturas : dibujo técnico y artistico,
composiciön, historia del arte y de los estilos, armuras de

lizos y su conocimiento, establecimiento de los esquemas de

textura, urdido y tejido (practica en las mâquinas), mecânica
de las mâquinas textiles, tecnologia de primeras materias,
câlculo de precios, puesta en fabricaciön, acabado de textiles,
quimica de los colores, tinte, estampado, geografia econö-

mica, higiene y legislaciön industriales, organizaciön
industrial y comercial. Los programas de ensenanza de Zurich

y de Wattwil son poco mâs o menos idénticos, refiriéndose el

uno mâs bien al tejido de la seda y del rayon, y el otro al del

algodön, de la lana y de las demâs fibras, con exclusion de la

seda y del rayon. La ensenanza prâctica en las mâquinas

La Escuela profesional del Arte Textil,
en Zurich. Los servicios administratives

y las clases se encuentran instaladas en

este edificio de construcciôn armônica en

stilo fiancés, antiguo hotel particular de

un importante industrial del siglo XVI11.



Escuela profesional del Arte Textil, en Zurich. En la sala de mâquinas: preparaciôn
de las cartulinas para los telares con ratiere.

empieza con el urdido, y los alumnos pueden utdizar un
parque completo de mâquinas de preparaciôn y de telares,

con mecânica de lizos, o Jacquard. Estos telares han sido

puestos a la disposiciön de ambas escuelas por los fabricantes
suizos, de manera que los alumnos tienen la posibilidad de

familiarizarse con los distintos tipos y hasta con los mâs

modernos. Unas colecciones de tejidos de todas las épocas,

muy importantes, avaloran la ensenanza transmitida por
unos maestros que, todos, poseen una larga experiencia
prâctica y algunos de los cuales desempenan incluso un cargo
activo en la industria o en el comercio. Las escuelas de

Zurich y de Wattwil - también esta fundada en 1881 - son,
ambas, creaciones debidas a la industria particular, es decir,
asociaciones profesionales sostenidas mediante subvenciones
de los cantones interesados. Se han mantenido siempre en
estrecho contacto con la industria a la que suministran el

personal cualificado que esta necesita, obteniendo en cambio

la vitalidad que confiere el
contacto con la prâctica.

Fué en 1886 cuando se fundô la
escuela profesional textil de St. Gall,
conjuntamente con el Museo de

Artes y Oficios. Tenia por objeto el

suministrar a la industria del bor-
dado personal instruido, esto es,

dibujantes y obreras para el bor-
dado a mâquina y a mano, as! como

dibuj antes para la estampaciön de

tejidos, las artes grâficas y la cos-

tura. Todas estas distintas cate-

gorias trabajan como es natural en
estrecha colaboraciôn. A los cursos
de dibuj o y de ensenanza técnica
vienen a anadirse cursos générales
sobre el conocimiento de las fibras
textiles y una ensenanza dedicada

a formar y a desarrollar el gusto. En
1932 la Escuela de St. Gall se en-

riqueciô con una secciön de la mo-
da, muy ecléctica en cuanto a la
admision de alumnos y a su
ensenanza. Sirve para la formaciôn
de cortadoras, de modelistas y de

oficialas primeras de taller. Por
estar interrumpida la ensenanza

obligatoriamente por dos anos de

prâctica entre cada grado, son uni-
camente aquellas jövenes o mujeres

que poseen verdaderas disposicio-
nes y una gran perseverancia las

que pueden pretender subir todos
los escalones y alcanzar la envi-
diable situaciön de creadoras de

Un moderno telar con ratiere y con cam-
biador de canillas, en la escuela de Zurich.



La ciudad de St-Gall, sede

de importantes escuelas pro-
fesionales del ramo textil. AI
centro, la ciudad antigua con-
struîda en torno del antiguo
convento.

Sala de las mâquinas de bor-

dar de la escuela profesional
del bordado, en St.Gall.

Hiodelos. El valor de los diplomas obtenidos en St.Gall permite a todos aquellos y
aquellas que los poseen el encontrar fâcilmente trabajo en la industria del bordado
° en la confecciön, o también el practicar su arte con el mayor éxito como profesiôn
mdependiente. La escuela de St. Gall dispone, como es evidente, de varios tipos de

mâquinas de bordar, desde las mâquinas de bordar a punto de «Lorena», hasta los

grandes telares automâticos de bordar con canilla (hilo continuo) y las mâquinas
de bordar imitaciôn a mano (a mano mecânico).

Para que no se nos tilde de incompletos no olvidemos mencionar antes de ter-
minar, el bordado a mano del canton de Appenzell y los cursos para bordadoras y
encajeras organizados en el semi-canton de los Rhodes Interiores (vease el artfculo
<(En la Suiza oriental» en el présente nûmero). Es fâcil de comprender las cuantiosas

ventajas que las artes y oficios textiles suizos retiran de estas escuelas que les

procuran el personal especializado que necesitan para mantener su produccion a un
alto nivel cualitativo. ^n"
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